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¿Genios digi tales o
torpes de circui to?

La inteligencia artificial. Esa maravi-
lla tecnológica que puede ganarte al

ajedrez mientras planifica cómo coloni-
zar Marte, pero que tropieza al intentar
reconocer un plátano en una mesa.

Bienvenidos a la Paradoja de Moravec,
donde descubriremos por qué nuestros
futuros amos robóticos son simultánea-
mente brillantes y patosos.

¿Qué demonios es la Paradoja de Mo-
ravec?

En términos simples, la Paradoja de Mora-
vec dice que las máquinas son excelentes
en tareas complejas como el razonamien-
to lógico o los cálculos matemáticos, pero
apestan en habilidades básicas que cual-
quier bebé humano domina.

¿Quieres un ejemplo? Mientras que una
IA puede calcular trayectorias interplane-
tarias con precisión milimétrica, no puede
subir unas escaleras sin parecer un borra-
cho después de una fiesta en la oficina.

Hans Moravec, el genio detrás de esta
observación, notó que lo que nos resul-
ta trivial (como caminar sin caernos de
bruces) es encumbrar el Everest para las
máquinas.

Esto se debe a que nuestro cerebro, tras
millones de años de evolución, ha per-

feccionado estas habilidades motoras y
sensoriales.

Pero cuando se trata de resolver ecuacio-
nes diferenciales o recordar contraseñas
Wi-Fi, ahí sí que tenemos que pedir ayuda
a nuestras amigas las máquinas.

Tareas simples ,
desaf íos colosales

Imagina a un robot enfrentándose a su
peor pesadilla: una escalera.

Mientras tanto, ese mismo robot puede
procesar miles de imágenes por segundo,
identificar patrones complejos y crear una
obra de arte digna de un museo.

Pero, ¡ay!, pedirle que no tropiece en un
peldaño es como pedirle a un gato que
respete tu espacio personal: misión impo-
sible.

Los ejemplos son casi cómicos:

Un sistema de IA puede diagnosticar en-
fermedades raras con mayor precisión que
un médico, pero no sabe cómo agarrar un
vaso de agua sin derramarlo.

Robots que superan a cualquier humano
en Go o StarCraft , y todavía luchan por
abrir una puerta si el pomo no está bien
alineado.

¿Y los robots de Boston
Dynamics?

Aquí es donde la cosa se pone intere-
sante. Los robots de Boston Dyna-

mics, como Atlas y Spot, parecen ser la
excepción a esta regla.

Estos rockstars de la robótica han logrado
hazañas motoras que dejan boquiabierto a
cualquiera: saltos mortales, abrir puertas,
e incluso bailar mejor que tu tío en una
boda. Pero no te dejes engañar, porque
hay truco.

Lo que parece natural en sus movimientos
es producto de:

Años de desarrollo: Cada paso que dan
ha sido meticulosamente diseñado y ajus-
tado por un ejército de ingenieros.

Entornos controlados: Sus demostracio-
nes suelen ocurrir en lugares preparados
para evitar imprevistos como suelos res-
baladizos o peldaños torcidos.

Especialización extrema: Estos robots
están diseñados para sobresalir en tareas
físicas específicas. No esperes que Spot
cocine la cena o que Atlas improvise un
camino si algo se sale del guion.

Aunque han avanzado significativamen-
te en superar la Paradoja de Moravec en
el ámbito sensorial-motor, siguen siendo
especialistas, no generalistas.

Sí, pueden subir escaleras con elegancia,
pero probablemente confundirán una pe-
lota de tenis con una manzana si no está
claramente etiquetada.

La Venganza de la
Evolución

La Paradoja de Moravec es básicamen-
te la evolución riéndose de nuestros

intentos de jugar a ser dioses.
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Después de millones de años perfeccio-
nando tareas motoras básicas, llegamos
nosotros y pensamos: ’¿Qué tan difícil
puede ser hacer que un robot recoja un
huevo sin convertirlo en tortilla?’

Resulta que es muy difícil. Mientras nues-
tros robots pueden procesar millones de
datos por segundo, siguen teniendo pro-
blemas para realizar tareas que un niño
de tres años hace sin pensar.

Es como si la evolución nos estuviera
diciendo: ’¿Creían que era fácil? ¡Ja! Sos-
tengan mi cerveza evolutiva.’

Lecciones de la paradoja:

Desarrollo de la robótica: La paradoja ha
impulsado la investigación en áreas como
la visión artificial, la locomoción robótica
y la interacción humano-robot, buscando
soluciones innovadoras para dotar a las
máquinas de habilidades ’humanas’.

Comprensión de la inteligencia huma-
na: Nos obliga a reflexionar sobre la com-
plejidad de nuestra propia inteligencia y
a apreciar las habilidades que damos por
sentadas.

Diseño de IA: La paradoja nos recuer-
da que la IA no debe limitarse a imitar
la inteligencia humana, sino que puede
complementarla y superarla en áreas es-
pecíficas.

La Moraleja Robótica.

La próxima vez que vean un video de
un robot de Boston Dynamics haciendo
parkour o bailando mejor que ustedes, re-
cuerden: ese mismo robot probablemente
no puede servirse un vaso de agua sin
inundar la cocina.

Es la dulce ironía de la robótica moder-
na: podemos crear máquinas que resuel-
ven problemas matemáticos complejos
en segundos, pero que entran en pánico
existencial ante un montón de calcetines
desordenados.

El Futuro es
Bri l lantemente Torpe

Así que aquí estamos, en 2024-25,
creando robots que pueden realizar

cálculos cuánticos pero se confunden con
una puerta de vaivén.

La Paradoja de Moravec nos recuerda que,
en el gran esquema de las cosas, tal vez
no somos tan listos como pensamos.

Después de todo, ¿de qué sirve poder cal-
cular la posición exacta de cada estrella
en la galaxia si no puedes servir una taza
de café sin convertir la cocina en una zona
de desastre?

El futuro de la inteligencia artificial parece
dividirse en dos caminos bien marcados:
el de los genios digitales y el de los torpes
de circuito.

En un lado, tenemos sistemas que proce-
san información a velocidades que deja-
rían a Einstein buscando sus gafas.

En el otro, encontramos robots que entran
en pánico existencial cuando se enfrentan
a un montón de ropa para doblar.

¿Dónde estaremos en 2030?

Avancemos unos años más y visualice-
mos el futuro. Puede que tengamos robots
capaces de tomar decisiones en tiempo

real en una fábrica, pero ¿qué pasa si una
de esas decisiones implica lidiar con algo
inesperado, como un pájaro volando por
el almacén?

Probablemente, el robot activaría todos
los protocolos de emergencia mientras el
ave sigue su camino tranquilamente.

El verdadero desafío no será solo crear
máquinas más rápidas o eficientes, sino
hacerlas más adaptables. Para lograr es-
to, los investigadores están explorando
tecnologías como:

Procesadores neuromórficos: Di-
señados para imitar las redes neuro-
nales del cerebro humano, podrían
ayudar a los robots a procesar datos
sensoriales de manera más eficiente
y en tiempo real.

Algoritmos bioinspirados: Basa-
dos en cómo los animales y hu-
manos responden al entorno, estos
modelos prometen una IA más ’in-
tuitiva’.

Computación cuántica: Si bien
aún está en pañales, podría dar un
salto cuántico en cómo las máqui-
nas procesan información comple-
ja.

Mientras tanto, en algún lugar de Boston,
un robot está practicando saltos morta-
les mientras intenta descifrar el misterio
ancestral de cómo doblar una sábana ajus-
table.

Y quizás, solo quizás, esa sea la verda-
dera lección aquí: incluso las máquinas
más avanzadas tienen sus momentos de
torpeza, lo cual las hace un poco más...
¿humanas?

Al final, el futuro ’torpe’ de la IA podría
ser una bendición disfrazada.

Las limitaciones actuales obligan a los
humanos a mantener su rol como guías y
supervisores en lugar de meros especta-
dores.

Nota del Editor: Ningún robot fue aver-
gonzado durante la escritura de este ar-
tículo.

Aunque varios procesadores se sonrojaron
levemente.


